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MESA RE V UE L T A
UüRiu en brama, que es el título Je  un precioso tomo, 

en el cual han derrochaJo su ingenio, como escritor 
festivo, el Sr. T aboaJa. y como dibujante, el señor 
Riins, es el que ha servido de base para dar título á 

esta publicación, que hoy comienta, y que desde luego tengo el 
gusto de ofrecer á ustedes.

En ella encontrarán nuestros aprecíables colegas un compa* 
ñero, el cual les envía un fraternal saludo; y, dicho esto, voy 
á servir á ustedes el primer plato de esta mesa.

A los hermosos días han sucedido otros desapacibles y lluvio­
sos, y por este motivo se han visto las calles concurridisim.u de 
/ra iles y frailas.

Eisto de los impermeables ha dado lugar ú. muchas equivoca­
ciones; pues, por detrás, lodos y todas parecen lo mismo.

—;Caballero!—exclama una joven con cJpucAa.—Usted fué el 
que me regaló una pulsera de... alambre.

—¡Cómo!—contesta el aludido (también con capucfiáii].
—¡Sí < i no lo niegue usted! ; me engañó miserablemente!
—Pero, señora .. yo no tengo el gusto de conocerla...
—.Que no me conoce'

'  —No tengo esc gusto...
-  - Eniouwvs lo habré confundido; pero e>« impermeable es el

mismo que ¿I llevaba. "
. —Dispense usted, pero éste no es de dos personas; es mío so­
lamente.

Según he oiJo decir, se conspira en contra de tos imper­
meables.

Una comisión de frailes se propone visitar al Papa con objeto 
de pedirle interponga su inliuencia cerca del Gobierno para que 
se prohíba el uso de la referida prenda; pues, según ellos, se 
desprestigia la orden con imitar su hábito.

(Qué les parece ú ustedesrA m i lo m is natural del mundo, 
pues cada uno JeñenJe su clase; así, yo deñenJo i  los fabrican­
tes de paraguas baratos, que son los que uso. ó, mejor dicho, el 
que uso, porque tengo uno solo; y como yo habr.'i muchos, que 
usen paraguas camaleones, ó sea de dos pesetas.

Dirán ustedes: ;por qué los llamara camaleones'/
Muy sencillo: porque dichos paraguas mudan de color.
Cuando se acaban de comprar son negros.
Después que ha caído sobre ellos un ckaparronciUo toman el 

color... de verde pasado de moda.
Y deipiies de haber sufrido un gran aguacero se transforma el 

color verde en color pardo.
Y ahí tienen ustedes explicado el por qué los llamo paraguas 

camaleones.
«*«

Como ya se acerca Semana Santa, sjn  grandes los preparati­
vos que hacen algunas familias.

Doña Trinitaria no hace en todo el día otra cosa que revolver 
las cómodas y armarios.

¿Que para qué.'
Para buscar antigüedades, porque, según ella, la época de lu- 

4 irla s es en Semana Santa.

Entre los objétos que ha encontrado, merecen especial mea- 
ción unas ligas de color perdido.

Una pulsera ique habrá sido dorada) sin broche.
Un medallón del tamaño de un plato, con el retrato de un 

melitar, y, por último, un añadí Jo  de pelo rubio, que añadido al 
suyo propio, que es negro como el betún, hará un efecto sor- ' 
préndente.

A pesar de haber'encontrado tantas alhajas, todavía ne está 
conforme Doña Trinitaria, y se propone seguir revolviendo para 
encontrar nuevas preciosidades.

El plato de la Mesa de esta semana ya ha tocado á su 6n. y 
sólo me resta servir el postre.

¡Hele aquí!
Tenemos ín mén/íAuf una porción Je  mejoras, que suceára- 

mente podrán apreciar nuestros lectores.
Dicho lo cual, me retiro por el foro.

CASCABEL

CURACIÓN RAD[CAL
Er« SoKa MnnUTÍa 

Una im ijrr lu ir liz , 
que tenia la naiíz 
igual que una zar.aliona.

Y  su eopoeo era Pinillos, 
que h«l la nacido «n Cieza ,
7  tenia la cabeza 
cuajada de l«l«nilloa.

U n  doctor llamado Rslesó, 
hoBihie de ideas muy raorias, 
aquellas (>rotul'erancias 
intentó curar eon queso.

('oía que ¿que haUa de baeer 
Pinilloa, sino frotarse 
por la noche al accstarae 
con riquísimo (íriiyer?

En tanto, A dnha bufia. 
|>orqoe la nariz menguara, 
le mandó que se la  unta'u 
de Qoebe con cola Irla.

Con santo amor conyugal, 
que el tiempo no aminoraba, 
el ¡matrimonie roucaba 
en su (Alamo nupcial.

Y  Batiendo tentaemiies 
de la gula, cuando olió 
el qncao, al lecho acudió 
oca legióo de palonea,

Y  a l fcsU», de tapadillo.

tantos roedores llegaron, 
que justamente tocaron 
A rat'.n por luLamlIn,

Entonces el buen señor, 
de súlulo (lespn-lando, 
llamó a Sofía gritando:
— ¡Socorro, auxilio, laTorl 

1‘ ero al (ranea doloroso 
no ncuJia la infeliz, 
porque estalla su nariz 
unida á la  da au esposo.

, 'l'ras dos horas espantosas 
de rudo forcejear, 
se lograron sepaiar 
las narices cariñoaat.

Pero Sofía perdió 
de la suya la milad, 
con lo  cual, sin tal fealdad, 
aquella nariz qoedó.

Y  al se qoodó sin ch io c lin s^  
aunque un tanlo dolorido, 
pues los hablan raido 
lindamente loa ratonea.

A  otro día dijo Ksteso, 
qos del raso as enleró:
— ¡Por algo mandaba yo 
la cola fría y  el queso!

Josá E S T R E M E R A -
A

ES T U D IO S  D E L  N A T U R A L

Van por la cadle encopetada dama 
y  tripudo g^au, hinchado y feo, 
y  n i el liombcei,e escama 
si al descuido hay quien dice uu chicolea, 
ni e lla re altera es A travós del lente 
su acompañante m ira con deseo 
A USA r iiu la  que pasa por enfiente.

Boa maiido y  mujer, según m i enenls, 
y  su uoiOn celehraroa el a t i e n t a .

Un poco m is atrAs marcha otro ambo 
de Anólogas hechuras; 
e lla erisipeloaa; él pa liam lio , 
y  res|>eclo A la edad..., dos criaturas.

iia lan ic  el beml>re, dejale la acera 
y  arrastra sus ¡uaueles por los canlus, 
y  parece una fiera
s i al pa isr la tropieza... uito de laníos.

Btm amantes; no miente in i pupila;
'  él es viudo de cierto,

y  ella tiene i  su cónyuge en Manila 
por gestión del amigo pali-tuerto.

Casos también se han dado 
de ser ella la viuda y  él casado.
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.. Vft iioB Piujrr V * •
j'.dMiBK. . muy J r ir is ,  « i^e UB «tjJUo 
d« l i s o  lardo, <j« Kml'l«ct>^V>^r 
y  da m u ir  iiK iu irk '. .

A<|n< I «dr que ya r a U . ' . v i s U i  
'de segurB «a el cuarlo da,la IíbM.. - '

{la el b r iza  un [«llaalr<'Q,'ñ uaa m u tlia rlii. 
que hacia n le la i la i  c-einyw 9 0  se ai rece, 
y  alegre y vivaraclia 
lo  que kcilo < 1  de Iras, f i r^  d« cruare.

M  iV A rr . lali* y  la t i i / f ^  
de su |«re a lira,
como mulo ire]iaii'!o en un repecho, 
h.lla am aiiU  le in ir l.
y di perece cJicíp:— ¡Y a. yo lo  he hc-cho!!,
I:i malriínoniu l i f i  a IB »  mcdiizcw; 
amhue á d i'i lun padm ...,p iitiicriii'9

Sale, el aulor que rstraDa en el lealro, 
aobi. é  r K i) «  y  huadidi la cbiatcra, 
puci le mu>uso que dt>« y ib»son eo ilro  
la bao pecado uo jMico de primera.

^e lo ve muy t ’ in ija ilo  hablar i  eiicca 
sin som liirro, y  no r« guasa; 
akanzu ui a oracidn de esas {erocca. 
que arrcglao unac i»a .'

gana el jagadur, pares, daiiuche;> 
aratKio i  la pariei ta; 
comer en fonila, |«a*araa eo coche 
y rida luculeola.

Qoe eine, como T Ír n e ,  la  eoatraria; 
duguato en el hogar, iriM rza, ayuno , 
y  pur linal tener la svlilaria.
¡Qiid vieiuaol Y  ¡qué tuoo!

Salen bien loa necocioa; ¡qué talenlol 
¡Qué p itrlicasneíal!, . ¡l-'aaial... ¡Rencmhret 
Que i r  tuerteo: ¿ lias visto qué JumrotoV 
¡Qué betlia ea ese liembre!

•  Calixto NAVAKRO

CABOS S U E L T O S

Íav po r ahí algunas mamas/ o/iiicas capaces de destro­
zar un cuerpo de ejército.

Noches pasadas , una de éstas arrojó det domi­
cilio conjugal al esposo de su hija, después de 

hundirle las uñas en el físico; y al ser detenida por los guar­
dias de Orden público, mordió átodos los circunslaoies, y qui­
so meter al inspector en la tinaja.

—¡.Mamó, no te acalores!—le gritaba su b ija , tratando de tran­
quilizarla.

—¿Cómo se entiende? — replicaba ella.— ¿ No he de tener de­
recho á castigar ú tu marido siempre que se me antoje?

A duras penas se logró sujetarla, r  fue conducida 6 la preven­
ción entre ¡os individuos de la policía.

Al yerno tuvieron que envolverle en paños de árnica, porque 
tenía el cuerpo en carne viva.

— ¿ Por qué se deja usted pegar de ese modo ? — le decía el 
médico. .

—Vea usted: yo cog casé sin nada.
—¿Sin nada?
—Quiero decir que no tengo bienes de fortuna, y mí suegra 

Bos mantiene á todos.
—¿Tiene usted muchos hijos'
—Tengo uno ; el único que me ha peitnitido tener mi suegra, 

hasta ahora.

Este yerno infeliz recorre los teatros, durante las témpora- 
de invierno, en busca de un actor que quiera representar 

úna obra, debida ú la bien cortada pluma de su suegra. Porque

8 "
CDire les infinitos, defeetqs, que atesora dpña Sajustiana — este 

'es el DOzrtbre de la susodicha señora—figura el de la puesta dra­
mática, .

Dicestfque su esposo falleció á causa de los repetidos dramas 
leidci»-por doña Suliisiiana en el seno del hogar. El pobre hom­
bre fuépobo (1 poco adquiriendo una pasión de ánimo, y un día 
se ipurié jiara librarse de tantas emociones..

No por-esu deja doña Salustiarra de ctiltivar'la* literatura; y 
como su Jerno no tiene nada que hacer, se dedica í ponderar 
en los sitios públicos la inspiración de su mamá poUticay á bus­
car reciitnendaciones para los cómicos, á ver si le representan 
alguna, qbnt.i y puede captarse las simpatías de-«quella fiera.

Cuando él entra en su casa, después de reéi>ir un desaire en 
el teairl», la tranr.í política corre á su encuentro y le araSa. 
- .^ C o r t  que no tienes disposición ni aun para conseguir que 

se represente coraj^n de un payaso?
- i—Nodo quieren en ningüna parte.
.— ¡Maldita sea tu estampa, Rccaredo!...
—Yó no tengo la culpa.
— I..a tengo yo. que he debido ponerte en el arroyo. .Para qué 

sirves tú;'Vamos á ver?
La existencia del [>obre yerno inspira compasión á  todo d  

mundo. Hasta la criada le compadece, y siempre que hay oca­
sión no puede menos de decirle:

—¡Ay. señorito! Se me pane el corazón al ver lo que hace con 
usted la señora. Es usted el Cíniciento de la casa. ¡Lígase usted 
valer.

~ ;Y cómo?
—No permitiendo queJa señora le sobaje.
_Ya sabe usted cómo es; el otro dia quise negarme á barrer

el pasillo; y cha, fuera de si, me rumpió en la cabeza una cafete­
ra de nikel.

Recaredo ha vino con disgusto que su suegra obtuvo la liber­
tad , después de satisfacer una multa de escasa importancia, y 
hoy e i infeliz yerno vuelve á padecer bajo la lérula de aque­
lla arpia.

Pero es lo que le dice su mujer:
—Debes tener presente que ella es quien rae ha dado la exis­

tencia. ¡Es mi madre! ¡Es la abuela de tu hijo! Amala, Rccaredo.
—Ya la amo—contesta el, poniéndose paños de árnica en las 

heridas.
Con un par de mamás políticas como doña Salustiana , ¿para 

qué queremos cañones, ni buques blindados, ni Quesadas de 
bronce?

Las golondrinas van á verse pronto entre nosotros.
Cieno que desde que Casares puso en música la poesía de 

Bécker que lleva el título del ave viajera, vienen muy pocas á 
España; pero, de todos modos, las pocas que vienen se «cercan 
ya, ante la proximidad del buen tiempo.

En cambio, abundan los golondrinos y demás protuberancias
de la piel. .,

Nada menos poético que esta clase de manifestaciones cutá­
neas. ¿Qué pollo se atreve á declarar ante su amada que le ha 
salido un grano?

A casa de las de López asiste frecuentemente A rturo, alma y 
vida de 1. reunión ; porque, además de tocar el piano como un 
móostruo , según dicen sus admiradores, es el futuro esposo de
Secundtna, la chica de la casa. - j  1 u..

Pues bien ■ \r tu ro  liene un golondrino dcl tamaño de los bo­
llos de tahona, y no se atreve á confesarlo, porque sabe que 
Secundina es capaz de perder las ilusiones y mandarle noramala 
en cuanto sepa lo del bulto. , - ■ , x

— No baila usted. Artunio?—le pregunta la señora de Lópe*. 
—No puedo—dice él.

— ¿Está usted malo?
—Sí, señora; tengo una opresión horrible.
Secundina le dirige una mirada amante, acompañad» de estas 

palabras:
_^Sufres mucho, vida mía?
—¡Ohl ¡Mucho!
Pero, en aquel momento, una pareja, que baila desenfrena­

damente, choca con el brazo del joven Arturo , y éste lanza un 
grito.
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ESGKIXOKES F E S T IV O S , por ROJAS

IA.IIÍ V A  E S O f

i  X. Cnin ie

^■ifo CfTffo, usté 
^leca di mu cmilUu. 
fitmo me lís compondré 
t*ri ttcriHr, i¡ no he 
••^fti'delreícuarUllai?
eCi^sae vov a arreglar

l*'*J'^ferñ»mar
•  a ̂ (N lo preciso?

uto usted San conciso, 
w¿ a/aítidiar!

>3« hebra p¡co espacio? ;Tomaí
• * '>o,fki meimp rta á mí?
,^*í* Mlí rt M»Bi»iD í^  Bsoma

•^t^polóáJioma.’
'^encerrar el aut,,r 

Y “"*f'aneslrecho...
'■ ■ ftro.nó, señor; 
f / ^ r r  ral horror,

lita muy mal hecha.
• t'ofom, - -^11 puedespasar'.s 

>/.!*'/* Wí/iracio».'_
, J '• iEscribir lio es cortar 

salchichón!
í**' rtfe usté un asunto, 

^ ^ ‘ ‘^SMrruUarlo,
sin pensarlo

M ^gaao ya al punto
dejarlo.

I  '-risto le acoquina

V ^tejarse á gritos!. ■
U!¡,. indina

s!
francamente, 

ter> quisquillas,
fkt /.^"entro prudente

misme, D'os clemente, 
L jt- “̂ dos aiariillas'.

hombre de Dios?
l í  o  -  la, t r e s .  d o r .  
^ •-^ '¿•w lw dícAo n a c

*' •«,!' nos<
- l S l ^ ‘ ‘^ ‘> ^ ¡ l o d a ! . . .

E  c o n t a r ,  
t i h e i ^ y ^ l r a l a r ,

d i s p o n g o ? . . .  
p o n g a  a  H a b la r  

/ í  í ’'*« dfl O  npo! 
j - h e c h o ,  p e c h o ;

dea I '"•oaión •
h o n r a  y  p r o i v e h o !  

í  íf«¡« », ?* lo j«g « /raía,

d u ^ ' ‘ ^ s r c o  e l  r e t r a t o ,  
^ ' * ’ i a l Z Í ^ ' s d w i a  lat*,

' ' O f a s a r m a l  r a t o !

...y//.

•C

/ /
/ / '

/ / /

V y

-Tij

.-^A
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—^Qué le suceda á usted?—preguntan lodos los tenoliaaos 
con ansiedad.

Arturo no puede contestar. Tal es e! dolor que le embarga. 
Su amigo Ankcio. que ignora las razones que tiene Arturo para 
ocultar su padecimiento, dice con la mayor naturalidad:

—Se conoce que le han tropezado en el grano.
— ¿̂El grano?—pregunta Secundina sobresaltada.
—Sf; un grano que 1c ha salido.
La joven enamorada huye del salón y va á ocultar la frente 

entre las manos.
Lo más probable será que se deshaga la boda j porque, en 

opinión de Secundina, hay absoluta incompatibilidad éntrelas 
cspansiunnes puras del corazón y las erupciones del cutis.

Luis TABOADA.

M I A N H K L O

Reftorca, me desespere 
de an  encontier c|uien me ijuiera; 
que al m is eanto desespera 
el ser peí |/«luo («Itero.

Asi BO puedo vivir; 
asi no puedo parar; 
tengo deseos de amar; 
me es aecessrioseatir.

No omitiré diligencia, 
pues que á  mi aTAn no renuncio; 
porque me quieran, me auUDcio 
basta ea  ;La Corre«po»deneie.’ 

E slar solo es un horror; 
necesito ser am sd^
7 oir mi nombre mezclado 
con p ah lirib s  da amor,

Fur e^m pio: que una chica, 
con IQrLsci, o que me eiplico, 
me diga: [ay, siAc, quéricct 
7  70 conteste: ;» j, qué rica!

Que á toda mirada inta 
otra devuelva al moateulo; 
que sirote lo que 70 siento, 
qus me mime aoclie 7 dia:

7 , ea  fin. que junios loados, 
con la fe al amor unida, 
paaemos siempre la vida 
CQ paz 7 en giscia de Dios.

Lela es mi bella iluúéa; 
este solo es mi deseo; 
marcho cu pns <lel huncDeu, 
guiado por la pssiOn.

Las a lo ru  coa locura; 
las amu con frenesí,
7  quicio uiiles <I t i  
aunque se stiaMese e l cara.

1^ celibato rshorrible 
7  pescar do él uo rae dejo, 
que llegar soltero á viejo 
debe ser c..sa terrilde.

b i es Biuj g rw se , no me peas, 
como tampoco ai ss Haca;

la euesliéa es i r  de c-sca 
, coa mujer delgada 6 gruesa.

Con lal de que fea no sea 
le psairé cualquier COM; 
pues la vida es horrorosa 
partida con una fea.

luocaraeile las ailoro,
7 bailar una desearla 
quo ría  cuando 70 ila.
7 que llore si es que llore.

Que el natiim enio es pesad»,
A alguQoe les sacio mr; 
pero k> debes decir 
porque lio lo babién probad».

¿ Ilab ri cusa més hermosa 
que escuchar, día tras día, 
la coDstante algaialta  
de una piule Rumeiusa;

7 TI ría que, sllAiroiada, 
i  la tristeza argabando, 
se pasa el tiempo gritsudo 
wn dejar lí ano hacer «tda*

Varaos, que no se cojnpreude 
que ba7S quien sea refractario; 
el que opias lu ecalrano 
en esto, nijoi»  entiende.

Yo, que soy eutendrdar, 
aunque oa por esperieneia, 
opÍBOde él, en concieocia, 
ijue nada esisle mejor.

Y coa mi opiuion sincera, 
tan favorable á la  clase,
no hubo u< a  que t e  caer, 
ni, por lo nienuB, me quiera.

Y eso Mc trae é mal Iraer; 
pues en asi afihn cessidero 
que, cuando tin to  las quiero, 
me deben lamí léii querer.

K d  lin, este es ua |>e»ar 
que todo mi ser agulua;
70 ficdbsito uDs novia,
¿me la quiere alguien buscar?

y .  HERN Á N D EZ MIK.

C OPLAS
Si dicen que eres hermosa, 

no dudo que uo lo seaa; 
pero uf quiero que veus 
que I>S7 quiea dice eualqaier coas.

Para  uueatro am or, rocela 
(ué el pedir tu Llanca m auo;
Bailo lo padre, 7 ufano 
¡le be pedido usa [nseta!

En el cemenlerio entré 
7  dije al sepulturero:
— ;EU día que i  mi me ealierren

es señal de que me he mueiiol

Con guitarro á veiie ful; 
templé bien el inslrunienlo; 
pero... rebuzno un jumento.
7 dijiste: ¿esl*s tú aqul^

Asoque mucito lo be pensado 
no he llegado A eompihcider 
por qué se me quita el hambre 
cuando acabo de caimcr.

El domingo fuf al Rilirn

7 entré en la cesa de/tenis.'
¡ai vieras cómo tu aiadra 
te  parece i  la pantera!

Cuando 70 me esté muriendo 
lO tendré ninguna |>epa, 
si no e s ti junto  A mi cama 

, aiistiéndoine mi suegra.

En el cerro dclos.Angelsa 
inc puse A considerar 
por qué siiliiríu allí 
para volver A bajar.

hiarcsila m ía ,
70 rio sé qué t^ipo,

¡que a l coger la ¡plumo, U  picara laasA 
se mc queda dentro!

C»Bt.08 L I CENO.

B R O M A S  ^ E S A D . A S

I9T1BCUIDO señor mío: Siemtf en el alma tener qúfr 
valerme de Ins columnas de Maorid en Biioma pura 
decir á usted unas cuantas cosas que, á ser posible,, 
hubiera deseado que nadie más que usted las supiera, 

por ser la persona á quien directamente interesan.
Pero mi picara suerte, y su falta de cortesía, rae obligan á que 

lo haga en esta forma.
Y digo su falta de cortesía , porque si usted al publicar en el 

segundo número de Madrid Petit eso que h.n bautizado con el 
nombre de Pisto ¡iierario nos hubiera ofrecido su casa, yo 
hubiera tenido una satisfacción en entenderme directamente 
con usted, sin necesidad de buscar intermediarios (aunque estos 
sean tan galantes como Madhid en Broma) , y sin dar con esto 
tugar á que los apreciables lectores de este Semanario se ente­
ren de lo que seguramente no les importará mucho.

Pero no hay remedio; y, á lo hecho,pecho.
Comencemos por el proemio.
Dice usted que por su nombre habremos supuesto que usted 

es un advenedizo en e! terreno de la /íferJ/iírij...
Nó, señor; por el nombre nadie puede suponer tal cosa, porque 

el Dominp;o de Ramoses antiquísimo; ahora, por sus trabajos, ya 
es diferente.

A juzgar por su pisto, sí; seguramente le considerarán á usted, 
no un advenedizo , sino que supondrán que lo ha escrito usted 
por equivocación , ó que al hacerlo no estaba usted en su sano 
juicio.

Y prosigue usieJ:_^ii.t?»«en/e, ^uepor complacer d ciertos ami' 
gos, me ExpoNoo, al tratar aquí de estas cosas, á perder algunos 
(lo cual me tiene sin cuidado, puesto que no serían  mu_y buenos si 
se enfadan por lo que y o  pueda decir de ellos ó de sus obras,

Ahora vamos por partes.
Expongo estaría muy bien escrito si se tratase de una exposi­

ción de tontos , 6 cosa semejante ; y á la vez que bien escrito, 
bien apropiado , porque allí podría usted exponerse; pero en el 
sentido que usted quiere indicar , esto es , suponiendo peligro, 
debiera haber escrito espongo.

Otr'b palabreja.
Serian. Tampoco pega, Sr. D. üor^ngo. Es un defecto gra­

matical mayúsculo. Repase usted otra vez ese parrafito, y se 
convencerá usted de que en lugar de serian debe escribirse 
serán.

Y dejando 6 un lado la forma, pasemos ahora á examinar 
el fondo.

Declara usted que al tratar en el Madrid Petit de «<if cosas va 
dperder algunos amig'os.

Luego ;son amigos de usted Clarín, Emilia Pardo y Echega- 
ray, de quien usted se ocupa?

Permítame que el público lo dude, y que yo io niegue rotun­
damente.

L’sted no es amigo de esas celebridades literarias, ni lo será 
nunca.

Bien que usted conozca á Leopoldo Alas por afinidad. Quiero 
decir, porque Alas y usted son músicos; Alas toca con incom­
parable maestría el clarín de la crítica, y usted toca de un modo 
maravilloso el... violón, de la crítica también.

Tilda usted á Clarín de mezclar las cuestiones literarias con 
las de carácter privado: yo también reconozco ese defecto en el 
distinguido crítico cuando escribe algún articulo festivo.

Pero esto no es culpa suya.
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Leopoldo A lis no puede escribir.en estilo jocoso; él mismo . 
lo reconoce, y pasa las de Caín toda vez que coge la pluma para 
escribir en este sentido.

Pero, con lodo eso, que nosotros Hamomos de/ecio, aunque no 
lo es, Clarín nunca dirá de una señora io que usted de la Par­
do Bazán.

Y si nó, leamos; Descuéntese ademas eT tiempo no escaso que 
habitualmente dedica á sus amigos lilerariosx ”o literarios...

(Le parece esto bien, Sr. D. Domingo?.
;No es esto meterse en interioridades:*
;Y luego censura usted la palabra sedujera, que escribe Cla­

rín, tachándole de iVrcvercn/í’.'
Pasemos ahora á lo que dice usted de Fchegaray.
Sabemos que no ha visto usted la obra, porque usted mismo 

lo declara. Lo que nadie sabia, hasta ífue usted lo ha dicho, es 
que Un critico incipiente es una obra de malísimas condicio­
nes; sin chistes, sin agudezas, sin argumento; sin nada que pon­
ga de relieve el talento reconocidísimo,que posee el primero de 
nuestros dramaturgos.

Yo, más afortunado que usted (y digo afortunado, porque así 
•debe considerarse el que haya visto en escena la última produc­
ción de Echegaray), encuentro en la obra del autor de La muer­
te eri los labios muchas más bellezas de las que los revisteros 
nos han dicho, mocha sal ática y muchísima intención, y no 
chistes malogrados.

No tengo el gusto de conocer á usted personalmente, pero en 
-<ar¡caiura he visto á usted en el teatro Español; por cierto que 
«8 la figura m.ís saliente de la obra de l). José; obra que, á pe­
sar d f se rla  última suya, figurqfá en trjtodas lás m achasque ha 
escrito con el número uno, pese á quien pese.

Y voy á terminar, rogándole vaya usted una noche á ver Un 
crítica incipiente.

Allí podrá usted recrearse viéndose de cuerpo entero, escri­
biendo Pistos literarios sin pizca de literatura.

Y después de contemplarse en escena, hábilmente dibujado 
por el sostén único hoy de la dramática española, vuelva usted 
i  decir que la obra es un mamarracho.

Porque entonces, usted, en vez de Domingo de Ramos, deberá 
de llamarse... eso.

De usted con la mayor consideración afectísimo, <
s. s. q. s. m. b., 

FIGARITO.
s/c Palacio de la verdad, i , principal.

i N O  HAY Q U E  DUDAR

l'i«ne un coraiAn I). Juan 
tta dedíradoá Cupido, 
qaa (irmpre , iicnprc ha vivido 
^ t a  de amaro» af;in.

Cuantas mujeres veta, 
straa tantasiegusIaUan;

{.-pero Duren la inafiir(l>an 
carino de un soto día: 

sino que dr MjietAn,
T ain poderlo  evitar, 
b s  dea t ioaha  dd l u g a r  
*^n(ro de su aorar m. 

álas al ver que aif vivía 
una manera azarosa,

'~>Yo necaeito una raposa, 
f*«di jo , le^uolto, US día).

S<bre tm las , m a he  lijado 
^  Aauoción y rn Pilar, 

wn dos chicas sin ¡lar;
;ron cuiVl tomo i-ílado'/ 

h'o ho do ha-íor la lonlería 
pedir permiso 4 Ilios 

unirme con las dos, 
ma lo nrgarla.

' '* l* ,p u » » ,  mi Situación ,
^  'cUtoiiio por mujer?
0»̂ "* '""Ro quo escoger 

p ' l“dar y Asunción.
‘lar es (nn cariAosa

como bien configurada , 
prrteclaavcfile educada 
y mSt fresca que una rusa.

Es rubitacomo el oro, 
y aunque domurstra rubor, 
loca cst.á jK>r mf de amiT 
y yo con niiaia la adoro.

.Asunción rs oirá oosa.
Aun cnando no tan cslelta, 
rs mAs lista, mis resuelta 
que Pilar, y mis graciosa.

CsrisneAo su semhlanlr; 
esmo Ib muía es su pelo, 
y su amor es un modelo 
por lo dulce y lo constante.

Las dos me din buroot ratos, 
las dos son pobres y lionradas, 
las dos de mf están prendadas, 
aunque soy un pelagatos.

Quiero casarme en seguida, 
mas la duda me atormenla: 
si Pilar queda contenta, 
queda Asonción alligida;

y yo padezco tambión, 
pues de las djs voy en pos,
7 yo creo que las dos 
n s  euidarfan muy bieas.

Juaoj que estuvo medio loco, 
su dudf rrwlvió ja.
,8e unió con la rabia?... ¡Cil 
.Con la reoreas? TamjKxm.

Harto devaeilanones, 
se ha rasado en Ihircelona 
con una vieja jamor.a 
sin dientes y coa millones.

JusK PEHtCZ Zl’ ÑiOA.

A LOLA

('arla que anteayer maA.iaa 
un amigo me leyó, 
y que creo dirigió 
i  una chica sevillana.

«Vecinita, yo nosó 
si fuó (ilacer ó alegría 
loque pasó por mi,el día 
feliz que la contempló.

Al ver su cara divina, 
ese talle, ese salcio, 
y ese andar lan sandunguero, 
dije: ¡soberbia vecinal 

Y logróque la ¡lórlera 
(mi osadía no lauMmbre) 
me revelsira su noml rv, 
au vida me refiriera.

Ya da mis preguntas harta, 
la mujer me despidió ,. 
y entonces decidí y» 
dirigir austé esta carta 

üicbo y hecho: algo después 
la ponte en el correo ¡

y con ésta. eegUn creo,
babra ivcibido tres.

Y cite es, vecina, el inatanle 
que DO sé sn pensamiento;
ya no aguanto ni un momento 
C9C silencio insultante.

Hija usted dr una ciudad 
en que lodo es alegría, 
algazara y poesía. 
también salirá amar, ¿verdad?

Y como he oído decir 
quo es usted un adelanta, 
me figuro. (lor lo tanto, 
que ba du saber escriUr.

llégame, pues, el favor 
de eonlesUr en seguida, 
que esta peBdiciile mi vida, 
vecinita, de su amor.

Y si usted nn me contesta 
dieióndome h'>6H,
la juro auBled, desdo aquí... 
qucdarmosin la respueela>.

AuoaÉi GÓHE7. ñau cXsTILLO.

E N T R B M B S B S
Por eitceso de original no publicamos en este número unos 

cantares de nuestro amigo Ricardo Soto.
Lo haremos en el próximo.

El cura de Mmilefrido 
ba etnpsAado el iofidedo, 
y el obispo ba ditponido 
que no vuoUa i  usar mancado.

Un lomito '
q u e  M a d r id  e n

sus suseriptores. ...............  j  . . i
El primero de estos tomitos verá la luz á últimos del actual.

de 1» páginas , ilustrado por Luque y Rojas, es 1« 
EN Broua ofrece mensualmente por vía de regalo :

¡En la calle de Sevilla 
me puM a reflexionar 
para qué babra allí dos guardUs 
si no sirven para né.'

Porque no tenemos ganas de perder el tiempo , ni de ocupar 
espacio tontamenie . no C9ntcstaremos á ninguna carta en las 
columnas de este Semanario.

El Que quiera que se le conteste que se gaste 15 céntimos en 
un sellito, y que nos lo mande.

Mal garrotazo te den 
por «sr imbécil y toolo;
¡mira qusir 4 enamorara* 
de uua seAora del coro!

Desde el próximo número repartiremos este Semanario con 
cubierta que desde luego ponemos i  disposición de los señores 
que quieran publicar algún anuncio. c- 1 1
^  Y si vieran ustedes que precios tan económicos hemos hiadol

é
Roba un hombre un duro, 

va a presidio uu mes;
¡y en cambia andan sueltos mil arrsgtedores 

de esos del Imncés!  ̂ í

tláPRBNTA Da B BAFTUH..I.I. T GARCIA
Ttsfaigsr, mim. 9, bajo.
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D IÁ  D E .IL Ü V IA , por LUQÜE
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Aquéllo» ran con paraguas, 
y  éste va sin él. j  a cuerpo; 
;iB diferen-ia de clout 
salu á la V isia al mumeotol

•'! ÜH!'

Li^M ̂ á /̂cI Co mico

y

MADRID EN BROMA
S E M A N A R I O  F E S T I V O . A R T I S T I C O , L I T E R A R I O

j> ^ i r - r T '------

BASES DE LA PUBLICACION
Msoain es Broms es «n periódico festivu. que empieza d publicarse bajo muy risueños ausniciot. Préstenle su/' 

aquiescencia, como colaboradores. los ni«3 Jistinqui'los literatos y publicistas. Su Redacción no escatioia m e'l 
^ s  para elevarle á la altura de las principales publicaciones nacionales.

Se publicará loa martes.

PPSCI>.S DE SUSCRIPCION
P a n tti .  Cta.

Madrid; trimestre adelantado.
Provincias................................
E s tra n ^ ro ................................
Número suelto.........................

5»

Para suseripcienea, y cualquier clase de asuntos que se relacionen con et periódico, dirigirse al Admimstrj 
el mismo, cálle de lo rJ in . i y 3. prineipal derecha.—Horas, de tres á cinco.
No se devuelven los originales Ksie periódico Ja rá  Cuenta de todos los libros que reciba.
Aaunetos á precios convencionales.
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